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OBRAS QUE HAN SIDO PRESENTADAS YA
EN OTRAS EXPOSICIONES

I

En virtud del plan indicado, la pedagogía aparece 
fundada en el conocimiento experimental de la per­
sona i se desenvuelve con todo rigór lógico hasta 
llegár a las leyes generales de la enseñanza i di . t.i'- ■ 
a los detalles de ia práctica, de modo que toda la 
materia forma un solo organismo de ideas científica 
mente inferidas las unas de las otras.

El Autór se lia propuesto dar a la pedagogía la or­
ganización sistemática que le faltaba para ser una 
ciencia. El plan que ha ejecutado es este: estudiar 
ante todo la naturaleza psico-fisica del ser humano i 
sus relaciones morales i jurídicas; inducir de estos 
conocimientos experimentales las leyes relativas a la 
enseñanza que pudiera descubrir, las cuales resulta­
ron ser diecisiete: i, por último, deducir la parte 
práctica déla pedagogía, aplicando una por una aque­
llas leyes a la formación del programa escolar, a la 
enseñanza de las asignaturas, i al gobierno de ¡a 
escuela.

El Autór cree que esta obra se diferencia de has de 
su clase por las cualidades i circunstancias siguientes:

1—Apuntes para mi curso ele pedag’Ogia.
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B

C

El concepto que so ha formado de la ciencia i el 
rigor metodológico con que ha procedido en todo el 
curso de la obra han conducido al Autor a extender 
el campo de la asignatura con nuevos puntos de vista, 
a distinguir i precisar'muchas cuestiones que antes 
se confundían o percibían vagamente, i, por tanto, a 
tratar con particularidad cosas que los pedagogistas 
desatendían o no particularizaban. Pueden citarse 
como ejemplo:

í—La determinación i fórmula de las leyes genera­
les de la pedagogía.

ir—La distinción entre la educación generál i las 
educaciones especiales, i la correlación de estas con 
las materias de la instrucción.

tu—La mayor extensión dada al concepto de la 
educación generál i la corrección de sus divisiones.

■' —La distinción entre la educación intelectual i 
la instrucción.

v—La correlación de las funciones mentales con 
las relaciones i fenómenos que son objetos del cono­
cimiento.

Todas las partes del libro están tratadas con suje­
ción estricta a los métodos que deben aplicarse en el 
estudio de la materia; es decir que el Autor aparece 
observando i experimentando los hechos antropológi­
cos ' sus relaciones, induciendo de esos hechos las 
leyes pedagógicas, i deduciendo de estas leyes las 
reglas que han de regir inmediatarhenté" la vida 
escolar.
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El Autor piensa que así como la pedagogía consis­
tente en un conjunto de reglas empíricas inconexas 
ha engendrado hasta ahora la rutina, su concepto de 
la ciencia pedagógica vá contra la enseñanza ruti­
naria de las escuelas normales i elementales, i será 
causa do progresos, no solo portas novedades que en­
traña, sino también porque suministra a profesores i 
maestros criterio i educación científica a cuyo favor 
podrán aplicar sus conocimientos correctamente, por 
variadas e imprevistas que sean las circunstanciar.

vi— La distinción i una nueva clasificación de ios 
métodos, i su correlación, nó con las asignaturas, i 
si con las clases de ideas que entran en cada asig­
natura.

vii— El concepto de la continuidád de los ejercicios 
instructivos i educativos.

vin—La particularización de la teoría de los obje­
tos de la enseñanza.

ix— La distinción de los conceptos dé escritut a, 
logografía i caligrafía, i la particularización de las 
doctrinas metodológicas que les corresponden.

x— La doctrina pedagógica de la enseñanza ins­
tructiva de - algunas materias que no se acostumbra 
enseñar teóricamente, i de lamayór parte de las edu­
caciones especiales.

xi— El concepto del alumno i del maestro.
xii— El concepto de la educación política i de la 

administración disciplinaria de la escuela.
Etc., etc.
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La critica americana i europea ha concordado al 
juzgár esta obra, i puede resumirse en los siguientes 
hechos i extractos:

La Sociedad de amigos de la educación popular 
de Montevideo, que funciona desde 1868 i ha iniciado 
i dirigido la reforma escolar del Uruguay, aprobó el 
concepto científico i las doctrinas de los Apuntes, 
dispuso que la enseñanza de sus clases normales i de 
sus escuelas primarias se rigiera por este libro, lo 
hizo imprimir por su cuenta, i favoreció al Autor con 
el título de socio honorario. Antes de pronunciarse, la 
Comisión directiva de la Sociedád estudió i discutió 
la obra durante año i medio.

Luciano Arréat, de París, ha dicho en un artículo 
critico publicado en la Rassegna de Ñapóles: «E’tem- 
po ch'io lo lodi di avere scrito un tal Corso di peda­
gogía, il piu notevole certamente che si ábbia.»

El Or. Susviela Guarch ha escrito: «El Dr Gold- 
beck. director de la Charlotenschule do Berlín, nota­
ble pedagogo, de reconocida ilustración, me ha ma­
nifestado con cuanta admiración ha leído los Apuntes, 
especialmente por la vasta ilustración de su Autor, i 
ha agregado que mucho adoptará de ellos para su es­
tablecimiento.»

El Sr. C. Hippeau, de París, ha escrito al Autor: 
«Je ne connaissais aucune mucre de ce genre oú ton­
tos les questions fussent traitées avec de plus nom- 
breux details et un savoir plus profond.. »«Votis avez 
élargie considerablement le quadre dans le quel était 
resserrée la Science pódagogique. On peut, grace á 
vous. comprendre á combien de considórations elle se 
rattache. 11 vous a fallo faire bien des recherches et 
depioyer un grand courage pour mener á bonne fin 
un oeuvre si considerable. Elle prendra place i colé 
des meilleurs ouvrages des Spencer et des Bain».



— 9 —

Siciliani, de Bologna (Italia), ha escrito al Autor: 
«lo non ho parole, mió riverito Signore, per espri- 
merli degnamente 1’ammirazione che in me desta il 
suo libro veramente colossale. La erudizione e la dot- 
trina seria e profonda ond’ella da prova solenne, mi 
par che rendano Popera sua molto superiore agli ordi- 
nari trattati di pedagogía. In Italia e in Europa non 
abbiarno niente di simile.»

El Dr. Souza Bandeira, de Rio de Janeiro, ha publi­
cado en la Revista do ensino de la mencionada ciu­
dad: «O nome do Dr. F. A. Berra era pouco condeci­
do entre nos. A recente exposi£ño pedagógica pol-0 
en relevo, e de modo tño honroso, que nño é licito a 
quera se ocupa de pedagogía desconhecer as ideas do 
¡Ilustre autor que, dedicando o seu saber ao servipo 
da causa do ensino, elevou o nivel da scienga e indi- 
cou-lhe urna orientagito precisa.» I, después de juzgar 
el estado de la pedagogía en Alemania, Inglaterra, 
Estados-unidos, Francia, Suiza, Bélgica e Italia, i de 
concluir que ninguno de estos paises ha conseguido 
fundar la ciencia pedagógica a pesar de sus esfuerzos, 
agrega: «Ninguem melhor do que o Dr. Berra podía 
abalanzarse a tamaríha empresa. Seus conhecimentos 
encyclopédicos, seu solido preparo philosophico, seu 
criterio de publicista, e finalmente seu gosto pelas 
cousas escolares, todo converge nelle para formar o 
typo do pedagogista. Senhor dos tactos, sabe agrú­
palos e generalizal-os, induzir as leis do ensino e 
demostrantes a legitimidade pelo exame da respec­
tiva applieacao a cada ramo especial.—A forma da 
exposiyáo é inteiramente nova.» etc.

El Sr Bernard Perez, de París, ha expresado en la 
Revue pihlosophique de Ribot: «Tandis que des phi- 
losophes, voire des educateurs, en sont ancore á se 
demander si la Science del’education estdans les cho-
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Los Apuntes han sido presentados en dos exposi­
ciones: el Continental de Buenos-aires, 1882, cuando 
aún no estaba terminada su impresión, i el pedagó­
gico universal de Rio de Janeiro, 1883. En el primero- 
obtuvieron el Gran premio (medalla de oro), i en el 
segundo el Premio superito' (diploma cíe primera 
clase). El Autor fue el único que obtuvo dichos pre­
mios c-n la sección de obras pedagógicas de ambas 
exposiciones.

ses posibles, le docteur F. A. Berra vient tout sini- 
pf v •iit de constituer cette science dans ses principes 
generaux et dans l’ordre regulier de ses applica- 
tíons Tout se tient, dans ce sysléme admirable- 
m.'-.-t construit, avec les données seuls de Vexperience: 
les principes sont bien étdblis, tout s’y raméne avec 
rigueur.... Si nous avons donné une idee á peu prés 
exacte de l’objet et des divisions du livre, de la met- 
thode etde l’espritde l’auteur, on nous accorderasans 
doute que nous annoncons ici un travail des plus 
serieux. C’est le plus complet, á notre connaissance, 
de ceux par les quels la pedagogie a pu s'affirmer. 
Mr. Berra ouvre une vote oii l'on doit marchar d'aprbs 
ses indications, si l’on veut faire plus encore en peda­
gogie, si l'on veut faire ceuvre que vaille. On peut 
declaren que d'ores et deja, grace á lui, la science 
de- Veducation est un fait  Mr. Berra, dont la mo- 
destie nous est connue, peut se féliciter de nous avoir 
envoyé un livre qui ria pas encore son équivalent en 
Europe.»
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U—Ti'ab¿ij os pedagógicos

I

II

En la segunda monografía expone el Autor sus 
opiniones acerca de todo lo que principalmente con­
cierne a la enseñanza del lenguaje. Precedió este tra­
bajo a la concepción de los Apuntes para un cur­
so de pedagogía. El Autor corrigió i completó en 
este último trabajo la doctrina expuesta en aquél. 
Cree, sin embargo, que merecen atención sobre todo: 
el capitulo IV, por cuanto hace consistir la enseñan­
za del lenguaje en la del vocabulario, de la gra'

Hay en este volumen tres opúsculos, que un:
a) Como se debe instruir.
b) Enseñanza de la lengua.
c) Reforma déla ortografía castellana.

En el primero de los opúsculos expone el Autor sus 
ideas capitales acerca de la enseñanza instructiva de. 
las ciencias físico-naturales. Se ocupa de:—Qué clases 
de ideas constituyen el conocimiento del mundo ma­
terial: Quién es el agente principal de la instrucción: 
si el maestro o el alumno; Con qué facultades se 
adquiere cada clase de ideas; Por qué método se 
adquiere cada clase de las mismas; En qué or len 
lógico se adquieren los conocimientos; En qué orden 
cronológico se adquieren los conocimientos: Que 
objetos deben emplearse en la instrucción; Reglas 
prácticas que se derivan de la doctrina anterior; Las 
escuelas pedagógicas.
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III

En el tercer opúsculo estudia el Autor 1as varia­
ciones que ha tenido la ortográfica castellana desde el 
origen de la lengua, i qué alteraciones habría que 
hacer en la actual para que satisficiera las exigencias 
científicas.

ca i de la retórica, i enseña el orden en que natural­
mente se desenvuelven i deben enseñarse estas tres 
partes; i el capitulo V, por cuanto discute' el método 
que requiere la enseñanza de cada uno de los tres 
grados.

La enseñanza preparatoria o segundaria carecía de 
organización en el Uruguay, cuando se escribió este 
libro. El Ateneo del Uruguáy, institución popular 
creada para el desenvolvimiento de las ciencias i de 
las letras, abrió cursos de estudios preparatorios; i 
deseoso de que estos fueran tan eficaces como se pu­
diera, encomendó al Dr. Berra el proyecto de su or­
ganización. El Autor concibió cou tal motivo el pen­
samiento de convertirla Sección de estudios en una 
universidad libre, i de darle una organización tal,que 
pudiera servir de punto de partida para la reforma

Este volumen ha figurado en la Exposición conti­
nental de Buenos-aires (1S82), en la cual obtuvo el 
Gran premio, i en la Exposición pedagógica univer­
sal de Río de Janeiro (1883). en la cual obtuvo el Di­
ploma de primera clase.

3—Proyecto de organización de la Sección 
Je estudios del Ateneo del Uruguay
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1

De la trascendencia de este proyecto de reforma 
han escrito varias personas, tales como el Dr. Pena, 
de Montevideo; el Dr. Dittes, de Viena; el Piedago- 
Giuji.de la misma ciudád: Bernard Perez, de París; 
•Julio Paroz, de Neuchátel, Suiza; Sicilíani, de Bologna, 
Italia: todos en sentido análogo. Se extractarán sola­
mente algunas de esas opiniones.

La opinión del Dr. Pena está expresada en el Pre­
facio con que comienza el volumen de que aquise 
habla.

Bernard Perez ha escrito en la Revue philosopiii-

completa de la enseñanza segundaria en el Rio de la 
Plata Escribió, pues, el proyecto de reglamento que 
se leerá de la página 109 en adelante, en el cual se 
comprenden desde las bases constitutivas hasta los 
últimos detalles de la administración, i expuso en la 
Memoria que le precede (páginas 31 a 107), las doctri­
nas en que se funda la reforma.

Aunque no hay punto que no se haya tratado de 
mejorar, el Autor cree que la mayor importancia de 
su trabajo está en los capítulos 1, III, IV, V, VI i IX 
de la Memoria i en los títulos I, II, III i VI del Re­
glamento, pues en ellos se dá a la enseñanza segun­
daria un fin diferente del que suele tenér, se armoni­
zan con este fin la extensión i la comprensión de los 
estudios.se imponen métodos generales apropiados a 
las clases de ideas que entran en cada asignatura, se 
ordena lógicamente el curso, se dá al magisterio una 
organización semejante a la que tiene en las univer­
sidades alemanas, se dictan para los estudiantes re­
glas que concillan la seriedád de los estudios con la 
íacilidád de emprenderlos cualquiera clase de perso­
nas, i se organiza la disciplina sobre bases nuevas.

Giuji.de
estudios.se
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GUK de Ribot: . . «He aquí, pues, que la pequeña 
República de] Uruguay acaba de reorganizar su ense­
ñanza secundaria; i su plan de reformas, elaborado 
por el Dr. Berra, si no la aprecio con demasiada in­
dulgencia, vale muy bien tanto como el mejor... .Me 
complazco en señalar una coincidencia, muy honrosa 
para el Dr. Berra, de sus razones con las que el señor 
Fouíllée hizo valér no ha mucho respecto del tiempo 
acordado a la enseñanza filosófica. Esta coincidencia 
de vistas es tanto mas notable, cuanto las ideas 
expresadas en la Memoria i en el Reglamento del 
-doctor uruguayo son muy anteriores al articulo 
inserto por, Mr. Fouilléo en la Revüe des deux
MONDES.»

El Piedagogiúm de Viena ha dicho «¡Quién 
hubiera pensado hace diez años que el Uruguay pudría 
servir de ejemplo a muchos Estados bien organizados 
de Europa, por los esfuerzos que consagra a] mejora­
miento de sus institutos de enseñanza pública! Que 
esto es un hecho lo prueba el libro que acaba de publi­
car el Dr. F. .4. Berra con el tituto de Proyecto de 
ORGANIZACIÓN DE LA SECCIÓN DE ESTUDIOS DEL ATE­
NEO del Uruguay. En toda esta obra de reforma se 
observa un movimiento fresco de la mente i un ade­
lanto positivo. No hay duda: en donde se encuentran 
nombres como Berra hay que abrigar la esperanza 
de que pronto se operará una completa reacción en 
ia instrucción pública... .Reformas tan radicales son 
posibles solamente en terrenos vírgenes como los de 
las repúblicas sud-americanas; en la clásica tierra de 
Europa, en donde prevalecen aún las tradiciones de la 
Edád-media, estas reformas, tan deseadas como son, 
se consideran inejecutables.» Etc.



OBRAS QUE. POR 1.a VEZ SE EXPONEN •

Este libro, como lo dice su Autor eu el Proemio, 
no trata completamente la higiene escolar, i si sola­
mente algunas .cuestiones importantísimas que suelen 
ser omitidas o descuidadas en las obras de este géne­
ro, por razón de que aquellas cuestiones requieren a 
la vez competencia higiénica i pedagógica, i estas 
obras suelen ser escritas por médicos que poco o nada 
conocen la pedagogía. El Autor discute en el capi­
tulo 1 los efectos que se siguen en generál a la mode- . 
ración, a la deficiencia i al exceso de la alimentación 
sólida, líquida i gaseosa, de la acción física, de la 
acción mental i de la temperatura atmosférica. Con­
trayéndose luego, a la escuela, expone en el capi­
tulo II hechos que le son comunes i se relacionan con 
la alimentación, la respiración, la acción física, la 
acción mental i la temperatura, observando la con­
ducta de las autoridades públicas, de las familias, de 
los maestros i de los alumnos, en cuanto se relaciona 
con la higiene i con Jas leyes de la pedagogía. De­
muestra en el capitulo III los efectos morbosos i 
contrarios a la enseñanza que engendran los hechos 
expuestos en el capitulo anterior. El capitulo IV, que 
llena la mitad del libro, está consagrado a inferir 
científicamente los medios higiénicos i pedagógicos 
que deben emplearse para prevenir los males escola­
res de la referencia. Y en el capitulo V se resume Ja

— I.a sal lid i Ja escuela
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doctrina de] anterior en forma de mas de sesenta 
preceptos que se recomiendan respectivamente a los 
maestros, a las autoridades i a las familias.

La Sociedad de amigos de la educación populár 
aprobó este libro e hizo imprimir la primera edición 
en Montevideo, por su cuenta. Agotada en seguida 
esta edición, se hicieron dos mas, dentro del mismo 
año, en la República-argentina. Se ha publicado una 
traducción italiana en Turín.

Los juicios críticos que se han publicado en Amé­
rica i en Europa concuerdan con estos extractos:

El Dr. Dávila Boza ha escrito en la Revista de 
artes i letras de Santiago de Chile: .... «nos ha 
decidido a escribir las presentes líneas la circunstan­
cia de ser aplicables punto por punto en Chile todas 
las observaciones i consideraciones que el Sr. Berra 
hace con relación a la nación o a la ciudad en que 
escribe; i con tanta exactitud, i con minuciosi­
dad tanta, que no se exceptúan ni las referencias a 
la hora en que empiezan o terminan las clases, o a 
las estaciones o meses en que empiezan o terminan los 
cursos.» etc. «... .expuestas las leyes que presiden el 
organismo humano i sentados los hechos que se rea­
lizan en las escuelas que en algo las contrarían, se 
deducen a priori las enfermedades que han de ser 
mas frecuentes en los educandos, deducción que co­
rroboran en seguida la experiencia i la estadística, i 
las medidas de que habrá que echar mano para pre­
venirlas en adelante. De modo, pues, que no hay en 
todo el curso de la obra una sola afirmación que no 
esté apoyada, o en premisas expuestas con anteriori- 
dád, o en la autoridad de algún médico o higienista 
de los mas distinguidos i notables. —A nuestro juicio
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es este el único método acertado cuando se escribe 
para todo el mundo sobre materias de que no todo el 
mundo tiene nociones preliminares suficientes.»

El profesor Veniali ha escrito en el prefacio de la 
edición italiana: «Fra i tanti lavori e libri scolastici e 
volumi d'indole puramente pedagógica publican dal 
Berra epervenuti in Italia, in Francia e in Inghilter- 
ra, comparve La salúd i la escuela. Al povero Sici- 
liani verme Fidea di voltare nella nostra linguaques- 
to libro pieno di annnaestramenti utilissimi per tutti, 
pe’inaestri, pe’discepoli, per le famiglie, per chi pro­
vede alia pubblica istruzione. Un discorso, come so­
leva farli l’illustre nostro pegagogista, doveva proce­
deré quésta traduzione, e Ja stampa da lui doveva 
essere curata. Malamorte lo colse all'improviso  
TI libro del Berra <* uno di quelli che ci pongono sulla 
vía per prevenire i mali chi afiliggono questa pove- 
ra umaniiá  II libro del Berra ó un grido che 
a ragione di f'arsi sentiré in ogni angolo della térra 
dove ó costituita una famiglia, e dove pió famiglie 
hanno istituita una scuola: pensiamo alia sahite dei 
noslrl figli. Questo lato del problema pedagógico.... 
viene qui studiato dal eminente pedagogista ameri­
cano sotto tutti i suoi aspetti e con tale un corredo di 
fatti.di osservazioni e di postulati scientifici da meri- 
tari tutta l’atenzione di coloro che soprintendono 
all’educazioni della fanciullezza. Loggano questo libro 
i maestri e i padri di famiglia, lo leggano Provveditori 
ed Ispettori. Sindaci e Soprintendenti, Ministri e 
Deputati. e ved ramio quanto noi sianio ancora inno- 
ranti e per conseguenza barbari coi bambini.... E 
allora questo libro del Berra sará il cade ineci'.m di 
Ogni a tnministratore.»
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7—Los tipos de horario escolar

Habiendo el Inspector nacional de instrucción 
primaria del Uruguay escrito un opúsculo para soste­
ner que los días escolares continuos de seis horas, 
condenados en La salud i la escuela, son mas ajus­
tados a los preceptos higiénicos i pedagógicos, que 
los dias discontinuos, el exponente escribió Los tipos 
de horario escolar con el propósito de discutir 
latamente la materia. Estudia todos los tipos de ho­
rario en sus relaciones con la temperatura, la respira­
ción, la alimentación, la actividad física, la actividad 
mental, los fines de la enseñanza, el sentimiento de 
uniformidad, las atenciones domésticas de los maes­
tros, la calle, las rabonas, la economía doméstica. 
Dedica al fin un- capitulo a los prácticas de las princi­
pales naciones, i otro capitulo a resumir una por una 
las opiniones de 54 médicos de Montevideo, que el 
Autor consultó por escrito con ocasión de este 
debate.

La Sociedad de amigos de la educación popularse 
adhirió a las doctrinas del Autor, e hizo imprimir en 
Buenos-aires una segunda edición por su cuenta.

La obra promovió la reforma de los horarios en el 
Uruguáy i en la República-argentina.

La Rivista pedagógica, de Turín ha dicho: «11 
dottor !•'. A. Berra, che é uno dei piú eminenti peda- 
gogisti dell’America meriodionale, ci manda un suo 
prezioso libro, nel quale tralla magistral,ríante la 
question dell’orario»

La Revista de artes i letras de Santiago de Chi­
le dice: «El Autor hace aquí un verdadero lujo, un
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8—Nociones de Jiig-iene privada i .pública

=

verdadero derroche de pruebas: las dá de todos los 
géneros posibles, pedagógicas, higiénicas, morales, 
económicas, caseras, etc. i con tal acopio de conside­
raciones, de datos i de citas, que gasta 128 páginas 
en dilucidar un punto sobre el cual están todas las 
opiniones poco menos, muy poco menos, que unifor­
memente acordes.—Tal procedór del Autór está, sin 
embargo, plenamente justificado, si sucede en Monte­
video lo que aquí, en la ciudad en que escribimos 
estas lineas, en donde se tiene a niños i niñas, hasta 
de seis i de cinco años de edád, martirizados en la 
escuela durante seis largas horas»

Este libro ha sido escrito para uso de las escuelas 
primarias. El Autór lo concibió con el fin de reformar 
el método que suelo emplearse en la enseñanza de esta 
materia, que consiste en exponér las conclusiones de 
la ciencia, para que los alumnos las aprendan.—Así, 
pues, partiendo de que la higiene se deriva racional­
mente déla fisiología, ha resumido en el capítulo I las 
conclusiones de esta última ciencia respecto del tra­
bajo musculár, de su exceso i de su defecto, supo­
niendo al alumno con estudios previos de la materia; 
en seguida ha deducido lógicamente de tales nociones 
varias de las reglas higiénicas mas importantes, como 
para que el alumno vea como debe proceder; i luego 
ha puesto numerosos problemas higiénicos sin solu­
ción, con el intento de que los discípulos los resuel­
van por si solos, aplicando, como el Autór lo hizo, las 
nociones fisiológicas que poseen. En otros varios 
capítulos ejecuta el mismo plan respecto de la alimen­
tación, de la respiración, del trabajo mentál, de las 
excreciones, etc., etc.—El pensamiento del Autór es
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' dárteles de lectura i logografía.

que los jóvenes se habitúen a mirar la fisiología como 
fuente de la higiene, i a derivar de las nociones de 
aquella las reglas que han de aplicar a su conducta 
higiénica en cada caso ocurrente. El estudio elemental 
de la fisiología tendrá asi un fin práctico, las perso­
nas se formarán un criterio que les será útil en las 
circunstancias ordinarias, i la higiene será lo que 
debe ser: el efecto de deducciones racionales.

Estos carteles se dirigen a sustituir la enseñanza 
aislada de la lectura i de la logografía (significación 
gráfica de los vocablos), por la enseñanza simultá­
nea de ambas asignaturas; i el antiguo método sinté­
tico del deletreo, por el analítico que empieza en la 
palabra i sigue hasta los elementos (sonidos simples i 
letras) pasando por las sílabas. En cada cartel hay un 
corto número de palabras generadoras, que el alum­
no aprende a leér i a escribir como si fueran signos 
indivisibles de otras tantas ideas comunes, cuyos ob­
jetos aparecen pintados en la lámina respectiva. En 
el cartel siguiente figuran las silabas en que se des­
componen aquellas palabras, a cuyo conocimiento 
llega el niño dividiendo las generadoras, osea anali­
zándolas en sus partes mas notorias. Lee i escribe 
estas silabas: compone con ellas cuantas palabras se 
pueda, las lee i las escribe; i con estas palabras

Esta obra ha sido adoptada, para que sirva de 
norma en la enseñanza de la asignatura, por las 
autoridades escolares nacionales del Uruguáy i de la 
República argentina.

Se han hecho de ella tres ediciones.
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Estos carteles fueron aprobados i adoptados por la 
Sociedad de amigos de la educación populár, la cual 
hizo imprimir por su cuenta la primera edición. 
Fueron adoptados después en las escuelas del Uru­
guay i de la República-argentina. Se ha impreso una 
segunda edición en Buenos-aires.

Fueron objeto, en esta ciudád, de una conferencia 
de maestros, en la cual funcionaron cuatro clases de 
niños con el fln de experimentár el método i los por- 
cediniientos, i se discutió detenidamente la doctrina 
metodológica del Autór. Los maestros votaron, casi 
por unanimidád: «El método analítico de lectura i 
escritura simultáneas que comienza por las palabras, 
símbolos de la idea, es el mejor de todos los métodos 
i reune las siguientes ventajas: 1." Sigue las leyes na­
turales i pedagógicas, procediendo de lo conocido a 
lo desconocido, de la idea a su representación, del 
todo a las partes; 2.a Es instructivo, i educativo de

compone frases, que a su vez son leídas i escritas. En 
el cartel subsiguiente se presentan los ejercicios ana­
líticos de la silaba en sus elementos. Con estos ele­
mentos, que el niño lee i escribe, compone nuevas síla­
bas, con estas sílabas nuevas palabras, i con estas 
palabras nuevas frases: silabas, palabras i frases que 
el niño lee i escribe sucesivamente. Los procedimien­
tos por los cuales se hace todo esto están detallados 
en la Enseñanza de la lectura i de la logografía, 
opúsculo que acompaña a la serie de carteles, i del 
cual se hablará bajo el número que sigue. El maestro 
enseña las palabras generadoras; el alumno hace todo 
lo demás por su propia observación i razonamiento. 
Aprende a leér i a logografiár por si solo, i educa 
considerablemente sus facultades mentales.



— 26 —

Este opúsculo acompaña a los Carteles de lec­
tura i logografía de que se ha hablado bajo el 
número 9, i está destinado a instruir a los maestros 
en el método i los procedimientos según los cuales 
deben usarse dichos carteles. Para el efecto, expone 
el Autór minuciosamente las reglas generales que 
son comunes a todos los carteles, i las particulares 
que corresponden a cada uno.

las facultades intelectuales, de la vista i de la mano, 
a las que pone en constante actividád; 3.a Facilita el 
aprendizaje, haciéndolo esencialmente ameno e inte­
resante; 4.a Enseña a leér en tono naturál, formando 
lectores inteligentes; 5.a Cultiva el amor a la lec­
tura; 6.* Los Carteles de lectura i logografía del 
Dr. F. A. Berra (1887) atienden melódicamente a 
todas estas condiciones; 7.a Los demás métodos em­
pleados en las escuelas de la Capitál desatienden Jos 
principios dedagógicos fundamentales; 8.a El méto­
do seguido en los carteles Berra supera al método 
fónico en cuanto a la amenidad, la variedad i la fa­
cilidad; lo supera bajo el concepto de la educa­
ción mental, pues es naturál, pedagógico, i provoca 
constantes observaciones, juicios i razonamientos.— 
Conclusión Anal: el progreso escolar exige que se 
reemplacen los métodos actualmente en uso por el 
analítico, i con preferencia por los carteles del 
Dr. Berra, cuyas ventajas están ya probadas. >

1O -Eiisefíanza ele la lectura i ele la 
logografía
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II — Doctrina ele los métodos

Como esta monografía es parte integrante de los 
Carteles predichos, le convienen los juicios i hechos 
que se han referido bajo el número anterior.

Esta doctrina fuá discutida i aprobada por el refe­
rido Congreso pedagógico internacionál, según se vé 
al fin del opúsculo. En el Congreso estuvieron repre­
sentados los Estados-unidos, el Brasil i casi todas las 
repúblicas del Sud i del Centro de la América. (Pue­
de consultarse, acerca de este asunto, el Informe de 
que se habla bajo el número 4, en las páginas 117 
a 125)

Esta disertación fué leída por el Autor en el Con­
greso pedagógico internacional de Buenos-aires 
(1882), como representante que era de la Sociedád 
de amigos de la educación popular de Montevideo. 
Se sostiene en ella que debe enseñarse por un método 
apropiado, nó cada asignatura, i si cada clase de 
ideas que la asignatura comprende; por manera que 
una asignatura dada requiere la aplicación de tantos 
métodos, cuantas sean las clases de ideas que entren 
en ella. Separa luego todas las clases de ideas que 
constituyen la suma de los conocimientos humanos, 
investiga (observando los hechos psíquicos) cuál es el 
método porque naturalmente se adquiere cada clase 
de ideas, i compone asi lo que puede llamarse la me­
todología general.
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U—La ci • 1'1; 11 iz; i <le la caligrriírn

13—Los premios i el veredicto escolar

El Autór sostiene que los 'premios (entendiendo por 
tales las medallas, diplomas, libros, láminas, tarjetas, 
i cualquiera otra cosa que no sea la simple aproba­
ción o el elogio de la buena conducta) es de trascen­
dencia funesta. Combato, por tanto, la costumbre de 
premiar diariamente en clase i anualmente en públi­
co, e instituye el veredicto escolar, consistente en que 
después de los exámenes de fin de año se publiquen: 
la opinión de los examinadores respecto de la clase 
en general i de los que han sobresalido en el examen; 
i la opinión de los maestros i de los alumnos acerca de 
los tres o cuatro que en cada clase han sobresalido

La Sociedád de amigos de la educación se adhirió 
a las opiniones expresadas en esta monografía, i dis­
puso que se la imprimiese por su cuenta, a fin de pro­
mover el mejoramiento de la enseñanza caligráfica, 
bastante descuidada en las escuelas.

Habiendo el Autór recibido de la Sociedád de ami­
gos de la educación popular el encargo de examinar 
el Método razonado de escritura inglesa de 
Berghmans, aprovechó la ocasión para combatir 
errores i prácticas viciosas que se han generalizado 
en la enseñanza de esta materia, para exponer sus 
doctrinas pedagógicas relativas al asunto, i para 
juzgar el valor absoluto i relativo de varios de los 
Métodos mas conocidos cu Europa i en la América 
meridional.
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14—Bosquejo h ¡atónico de la República O. del 
Uruguay

Prescindiendo del mérito que pueda habér en la 
imparcialidad, el orden, la concisión i la claridad 
con que está escrita esta obra, el Autor cree que 
merece ser notada esta circunstancia: Cuando apare­
ció el Bosquejo no había en el país libro que histo­
riase los sucesos uruguayos posteriores a 1800, debido 
a que por causa de las guerras civiles i de los desór­
denes administrativos se habían destruido Jos archi­
vos públicos i no se habían podido reconstituir. No se

por su aplicación al estudio o por su moralidad. El fin 
es doble: que «la opinión pública» de la escuela influ­
ya en la conducta de sus individuos, como «la opinión 
pública» del pueblo influye en la conducta de sus 
miembros; i que los niños se habitúen a opinar libre­
mente i a asumir la responsabilidad de sus opiniones, 
como medio de formar el carácter i preparar a ejer­
cer bien la ciudadanía. Se discuten en el opúsculo los 
premios i el veredicto, se enumeran los resultados ob­
tenidos ya por el último, i agrega la reglamentación 
que le ha dado la Sociedad de amigos de la educa­
ción en sus escuelas.

Las ideas del L)r. Berra han sido adoptadas i pues­
tas en práctica por la Sociedad de amigos. Su ejem­
plo i su experiencia han inducido a la autoridad 
escolar del Uruguay a suprimir los premios anuales 
enlas escuelas públicas i a algunas autoridades ar­
gentinas a ensayar el Veredicto.

En Europa han publicado opiniones favorables los 
Srs. Marión. Arréat i Bernard Perez.
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Se han impreso tres ediciones.

Montevideo, Enero 24 de 1883.

enseñaba historia nacionál en las escuelas, ni en 
ninguna parte, porque no tenían los alumnos, ni los 
profesores, en donde aprenderla satisfactoriamente. 
El Autor se consagró durante varios años a adquirir 
documentos que se hallaban dispersos en poder de 
numerosas personas, invirtiendo en esto sus ahorros. 
Cuando hubo reunido un número suficiente de manus­
critos originales i de documentos impresos, para dar 
idea, aunque compendiada, de la historia del Uru­
guay, escribió i publicó el Bosquejo. Es todavía el 
único libro que se haya publicado en el país acerca 
de su historia posterior a la dominación española, 
hasta que quedó constituida la República.



•1

■ ■ ■:


